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sobre la obra del FerYocarril del Suy di--­
rigido á la Convencidn Jlacional por el 
fJ~residente inter1"no de la rJ?epública Gene-

ral rJJon Eloy .Aifaro. 

---(~-·-

Señor Presidente de la Convención Nacional: 

En el Mensaje que dirigí á la Convención Na­
cional, dándole cuetita del movimiento administrati­
vo de la República, durante el tiempo en que ejercí la 
Jefatura Suprema, tracé, á grandes rasgos, la histo­
ria de las especulaciones escandalosas y del peculado 
infame de que fué víctima la grandiosaobra del Fer" 
rocarril del Sur. 

Vinculado como está en ella el porvenir de la Na~ 
ción, en todos los ramos de su actividad mercantil, 
agrícola é industrial, vuelvo á llamar la atención de 
los Representantes del pueblo para que, con su ilus­
tración y patriotismo, escogiten los mejores medios 
de llevar á feli~ término la empresa comenzada, por 
exigirlo así, no solamente la conveniencia nacional, 
sino el buen nombre y prestigio de la noble causa. 
de la libertad y el progreso que defendemos, con 
inquebrantable perseverancia y con fé ciega e~1 el 
triunfo definitivo de 1a justicia y la civilb:aci(m, sobre 
el abusoy la barlJaric. 
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El informe del Ingeniet·o en Jefe, Mr. Mullcr. 
encargado por mi Gobierno del estudio y trazo de la 
línea, y que acompaño á este Mensaje especial. lleva­
rá á la Cámara el convencimiento de la practicabili­
dad del ferrocarril en condiciones mucho más favora­
bles de las que generalmente se creía, pues pueden 
vencerse las grandes dificultades que, anteriores é in­
completos estudios de pura especulación, habían de­
jado entrever. 

Línea fácil, segura y econ:Smica nos promete el 
informe en que me ocupo: así es que la alteza ele mi­
ras· de los Diputados de la Nación hará lo dem{ts, pa­
ra que, al volver de pocos años, los pueblos todos de 
la República, uti.idos con lazo de fiert'o, consoliden la 
unidad nacional que hará desaparecer el provincialis­
mo y levantará al país de su postración económica, 
abriendo al esfuerzo individual nuevos y más hermo · 
sos horizontes. 

En el mundo moderno y en la civilización que al·· 
cam:amos, es necesario proscribir el empirismo en to­
dos los ramos de la AdministJ·ación porque él malo­
gra toda honrada labor ó clá margen al a huso y á la 
especulación con detrimento de los caudales del pue­
blo. 

Increíble parece, señor Pnsidente, que las últi­
mas Administraciones hubieran celebrado contratos é't 
la grttesa ventura sin saber lo que tenían entre mano~ .. 
y sin someterse á la ciencia llamada á establecer la 
verdad. 

De allí el robo inicuo de que ha sido dctima nue~­
tro Tesoro, explotad0 por los mismos á quienes la ley 
encargaba de su custodia.. -

Especuladores sin conciencia celebraron esos con­
tratos con la única mira ele ganar graneles comisiones 
y dejar burlada la credulidad de tantas personas ho­
norables que, ele dentro y fuera ele la República, con­
tribuyeron con sus capitales á la renclención económica 
del país. 

Por esta razón, juzgo absolutamente indispensa· 
ble, para celebrar contratos definitivos, que la ciencia 
pronuncie primero su. última palabra, á fin ele poder 
negociar, sobre base sólida y con éxito cierto. 

Pero, como mientras los estudios científicos :-;e 
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terminan, el Gobierno no puede ni dchv 1'1'111',:11':;¡• d1• 
bntzos, opino por que le autoriceis á contitltlill' IH nlll'll 

con los recursos qne tengais á bien dispo1wr, p11<':4 
bien puede hacerse mucho en la parte que no ol'n·¡·¡• 
dificultades del otro lado del Chimbo. 

En el firme propósito ele proseguir los trabajos 
del ferrocarril, hice venir del extranjero seiscientas 
toneladas ele rieles que están en Dnrán esperando <h~ 
la Convención Nacional esta palabra entusiasta: adc·· 
lante! · 

Las rectificaciones que hay necesidad de hacer al 
trar,o hecho por los anteriores contratistas, han im­
p~dido al Gobierno poner manos á la obra; pero, como 
es L'tcil vencer cHos in con ve11ientes, no debemos per­
der nn ti cm po '-tan precioso. 

Los principios ele la ciencia nos enseñan que en 
las grandes Empresas Nacionales, generalmente los 
Gobiernos no sf>n buenos administradores, pon1ue sus 
ocupaciones múltiples no les permiten,entrar en ciertos 
detalles y fis·cali:r,arlo todo. , En e~ta virtud, yo no va­
cilaría en confiar el éxito del Ferrocarril á una comi­
sión honorable, compuesta de hombres patriotas, pro­
bos y de fortuna, que se encargase de allegar los ca­
pitales de que habemos menester para la construcción 
de la obra redentora y de cscogitar los mejores me­
dios de llevarla á cabo. 

Los Poderes Legislativo y Ejecutivo, en los res­
pectivos casos, se reservarían, como es natural, la 
facultad de aprobar ó desechar los contratos; pero 
la ComÍ~·-i<'lll administraría, con entera independencia, 
ú fin de ol"rccl~r, á todos, la más completa garantía 
d(• llotll'<td,·1, y competente manejo. 

li)~lil \ 'n111 ÍHÍÚll podria componerse, en mi concep­
to, d(• 1;~,,, :d¡~ 11 Íl'lll ('S personas que inspirarán confianza. 
a 1 r a Ji i 1; 1 1 i' ~d 1 .t 11 j no y a 1 naciona 1. 

' 
l¡•, lid!' io H oh les. 
L e. l:o¡·;~o 
11)( 111<11'1 l1, M .. /\ rosemena. 
1 r(llll!'l'!l 1\tlorla. 
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Enrique Seminario. 
Lautaro Aspiaw. 
Nicolás N ore ro. 
Eduardo Rickert. 
Pedro Pablo Góme~, 

agregándose un número igual de suplentes que po­
drían serlo los señores siguientes: 

Vtcente Sotoma yor Y Luna. 
Guillermo Lópc%. "' 
Luis .A. Pillon. 

·Antonio Maclinyá. 
Francisco J. Coronel. 
Carlos Alberto Aguirre. 
Lisímaco Guzmán. 
Sixto Durán Ballen. 
S a m u el Koppel. 

Firmemente persuadiclo estoy, señor Presidente, 
de que confiada la Administración del Ferrocarril á 
una Comisión como la que acabo de indicar, los ca­
pitales extranjeros Yendrán al país á buscar coloca­
ción provechosa y á engrandecer la República. 

Toca, pues, á los R-epresentantes del pueblo, se­
ñalar, por lo pronto. los fondos necesarios para que 
el Gobierno pueda continuar la obra. 

Terminados los estudios científicos, el Poder Le­
gislativo destinará al ferrocarril rentas· seguras que 
puedan ser pignoradas para allegar los fondos que 
se necesita para lle,·arla á feliz remate, ya por cuen­
ta de la Nación ó ya por Empresa particular, como 
mejor convenga á los intereses públicos. 

Algún dinero costará la grandiosa obra; pero 
habiendo honractez. los millones sobrarán y la patria 
renacerá, como el fénix, de sus propias cenizas. 

No tengo que encarecer á Ucl., señor Presidente, 
este Mensaje especial, porque todos los ecuatorianos 
estamos convencidos de que sin fenocarril no es po­
sible el verdadero y rápido progreso nacionaL 

A petición del Ingeniero Mr. Muller. nombré 
una comisión compuesta de los señores Emilio Estra­
cla, C. Thill y Rafae1 Ontaneda, para que examina-
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ra los trabajos hechos y la ruta q 111' d1·l d;¡ ''''1: 11 ¡¡ ' 1 

camino. Acompaña á este Mensa:k t•l ittl'llllll•' d· dí 
cha Comisión. 

Las ofertas que de capitales de lj~urop;1 y In:, li;:: 
tados Unidos del Norte, ha comenzado (t l'l'l'ÍI•it 1111 

Gobierno, me demuestran que el mundo cotlll'l'('i;d, 

buscando la manera de invertir sus candalcs co11 ~~~· 
guridad y provecho, se interesa por la pros¡wrid;HI 
del Ecuador, porque tiene confianza en la rcct it 11d 

de miras y en la honorabilidad de la nneva Admini~; 
tración. 

Si los Diputados del pueblo, como lo espera la N<~ .. 
ción entera, clan á este asunto vital para la Repúbli­
ca, toda la importancia que realmente tiene, y rodean 
al proyecto del prestigio que necesita para infundir 
la confianza general, la anhelada construcción del 
ferrocarril será la página más hermosa del Partido 
Liberal. 

Señor Presidente: 

Eloy Alfaro. 

El Ministro de Obras Públicas, 

J. DE LAPIB~RRE. 
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1]JlmiWIDlRMB 
DEL SEÑOR DON J. V. SIGVALD lHULLER 

/ingeniero en Jife del FeJToewTil del Sur . 
. ':~} 

Señor Ministro de Obras Publicas: 

No obstante las dificultades que ha habido desde el prin­
cipio de los estudios, en Noviembre de 1895, para conseguir 
los peones necesarios. y lo riguroso del invierno, desde fines 
de Diciembre hasta el presente, no estoy de ninguna ma11era 
descontento del resultado de mis esfuerzos y los de mis asis­
tentes. Durante dos meses y medio de tiempo bueno, tres se­
manas de Noviembre, todo Diciembre y mitad de Julio, y seis 
meses de invierno muy riguroso, se han hecho los trabajos 
siguientes : 

1 ° El desmonte de bosques, la verificación mediante 
triangulación y nivelación de 12 kilómetros de línea de la 
construida ya de zm cierto modo. . 

2 ° La formación de 80 kilómetros de pica de exploración. 
3 ° I,a formación de 60 kilómetros de camino de herradu­

ra para exploración y de uso permanente para comunican;e 
con las picas de la futura línea. 

4 ° En adición á los 12 kilómetros ya mencionados arri­
ba, tengo hechos los planos por más de otros 12 kilómetros ck 
línea completamente estudiada. 

5° Triang·ulación, nivelación y secciones trasvl·n;al•·~; 
para otros 9 Yz kilómetros [nueve y medio kil<'HIIdrm; 1. 

6 ° Además los planos para otros 5 kilfnuet.rm1 y 111;'1n, d•· 
línea estudiada y determinada; y 

7° Finalmente, S kilómetros de pica para la lilll'il 11ii'1'' 
Ó menos completa. 

Los trabajos anotados en los lltiiiH'I'OH 1, •1, .ti, '' \' 'i, l111 

man juntos un total de cerca ,¡¡. :111 Id lc'llllt'll'<l:i •k lillt''' • "" 
sus planos levantados, ~;olll'l' ~\11:1 l't'!ip•···lil'll'l lilor•·l"'' ,¡.. "l"'lil 
dones y una parll· l'OIIIH'Ída y ,,d••jllillliL 1'•111 11'1•·1•'11• i11 ,,¡ 
N° C., csm1 S ldlo'Hill•ll'ol'l le¡•¡ i'llli!dclt'lto 1'111111• p;~rlt• "" ¡,, ';llllit 
(, tra%o lldiri illljlolrllllllt• dt• lil 1111111 JI llllt'il 
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Las dos grandes quebradas del «Zhilicay» serán atravesa­
das por puentes de 15 á 20 metros ele largo, con estribos de 
mampostería de 12 metros de alto; las quebradas dP. «Puca­
Pungo» y «Ucumari Grande», serán tambien atravesadaspor 
puentes ele 15 metros de larg·o y con estribos de 7 y 20 metros 
de alto; y todas con cimientos Ó fundaciones sobre roca sólida. 

Ning·una parte de la línea estudiada definitivamente tiene 
gradientes mayores ele [3 p.§'], tres por ciento, y las curvas 
son todas de 60 metros de radio mínimo, exceptuando algu­
nas en los primeros kilómetros que son inferiores á 50 metros 
y que será forzosamente indispensable corregir y hacerlas de 
60 metros de radio.-Las curvas ele 60 metros tienen la gra­
diente reducida y lo mismo las clem{ts curvas, donde es posible. 

Sinembargo de todas las dificultades que presenta el 
terreno, y otras que hay que vencer, la línea toda será buena, 
sólida y económica. 

Es una línea en las laderas de los altos cerros y, por con­
secuencia, más económica que una línea en las orillas de un 
gran río como el Chanchan que necesitaría atravesar todos 
los ríos y arroyos tributarios en los puntos que son más an­
chos y, por consiguiente, los cimientos y fundaciones resul­
tarían más difíciles y peligrosos. Además, si fuera necesario 
aumentar la gradiente de la línea sobre la del río, se nece­
sitaría establecer la línea sobre los viejos bordes del río mis­
mo y sobre rocas verticales y con puentes muy altos para 
atravesar los tributarios. 

Desde el río «Huagal-Yacu», hasta el extremo de la línea 
conocida hasta Pagma, hay 30 kilómetros y 40 hasta Sibambe. 
Por falta de peones, tengo solamente una pequeña pica de co­
municación. 

Si los peones pedidos el día 3 de este mes, llegaran pron­
to, por la mitad de Agosto, tendría hecho un camino de her­
radura hasta Pagma }· también la pica para la línea más ade­
lante. 

Cuando tenga toda la línea levantada y puesta sobre pla­
nos, será indispensable la localización de ella y hacer la ni­
velación final, para después hacer la estimación de la obra. 
La omisión de esa operación ó estudio, causó muchas dificul­
tades á los ing·enieros anteriores,-omisión forzada sin duda. 

Existc)una impresión muy generalizada de que los estu­
dios para la continuación del Ferrocarril del Sur, de Chimbo 
á Sibambe,es un trabajo muy difícil, pero no un trabajo que 
necesita más que algunos meses de tiempo bueno. 

El ansia de ver esa continuación realizada es, sin cltt­
da, el origen ele aquella impresión. Las personas bien infor­
madas saben que los estudios de esta línea, siguieron m{ts (, 
menos por 20 años, sin haber tenido terminado algún pro­
yecto realizable. 

Como he dicho arriba, estoy muy satisfecho del progTl'­
so y resultado obtenidos hasta hoy. Espero que an1.L•s del fin 
de este año tendré toda la línea sobre plano~ y una parte dd 
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ella localizada, siempre que el Gobierno así lo dese<'. 1•:~; 
cuestión de peones para preparar las picas de O(ll'I"a('i(lfl(·~;. 

g¡ suceso hasta ahora obtenido, se lo dehemos (¡ la ell(-1·­
g·ica ayuda individual del Jefe Supremo y del Ministro de 
( Jbras Públicas. 

Haremos alg-unas comparaciones cvn otras líneas de 
llluntaña. 

La línea entre Alemania é Itcdia, por el paso del "San 
(~otardo", tiene el gran túnel [tuna altura de 1,200 metros 
>ubre el ni,·el del mar. 

Lqs e.studios de este ferrocarril [sin referencia al gran 
túnel] .ien un país bien cowlcido, con toda clase de I'L'C.Ur­
sos, con el nÍ11nerq de pcone:-; tH'('CSario y con los mejores in­
gt'nieros alemane:-; é italianos, en cualesquiera núnwro <ksca­
hle, duraron dos aíios y IIIL'diu. l•:ste es uno de los tralla­
jos más recicnü·~;. 

Para L'l Ferro-carril <kl i'Vlon!.e Ccnis, entre Halia y Fran­
cia, <JIW L'Sl{t {t la tuis111;¡ altura del San (~olardo, t"ambi~n 
St' necesitaron como dos alío~; y 111edio <k estudios. 

La Hnca ele Chimhn ft Sibamhe, lkgarft {¡_este Último pue­
])Jo a la altura de 241 'J lllf'tros: Cltimbo, est{t (toda~ las altu­
ras están para evitar explicaciones en acncnlo con la car­
ta <le vVolf) á 34Smetros y los lagos de Lucerna y Maggiore, 
don,de ct!lpc;;aron los estudios para la línea del San Gotardo, 
L·slan mas altos. 

Ca iínea de Sihatnhe atraviesa cerros, quebradas, ríos y 
terrenos hasta ahora completamente clesconociclos y cubiertos 
L·nteramente de bosque~ \'Írgenes. 

La regla normal ele esta linea, ser{t la de llevarla contí­
nuamente con una gradiente ascendente. Un túnel es sola­
mente aplicable <londe una línea pasa de un lado á otro de 
una cordillera. 

Aún prescindiendo ele la cuestión seri<t del costo y el 
tiempo ocupado en la construcción de túneles, el principio 
adoptado en los dell\Jonte-Cenis y San Gotardo no es aplica­
ble en el Ecuador. Aquí se trata de la entracl<L al gran valle 
andino con una altura media de 3000 metros, y se tiene un paso 
ha.io que facilita esa entrada--el valle de Chanchan ·en el cua 1 
ti,•IH' orig·<'ll el río <le' Alausí, entre Alansí )' Sihatlllll~, plll'·· 
Ido~; dt>l ~~'!'al\ vallt- audi1to. 

l,a. lílli'ól pl'll)lll<'sla por Chimho, Malpol.(• y Hinh<llllhól, 
alra\'('saría ·KNal'a~; Cntz~, co11 tltla ;dtura d<· 3HI•H 111\'ll'n~L 

t\quf ~;p¡·(n po:dld•• 11:1<'1'1' 11.11 !Í\11<"1 ¡],~ C<'rca d¡• ;; ldl•'lllll' 
lrns ¡·~·in1·nl para n·d11•·ir l01 :d 1.11ra {~, .\,(,()() IIWirn:;, /, 111111 d,• 
12 kil/llll<.·lro~' """" 1'••dwirl11 r. :1,:H10 llll'll'":l. 1•:1 ltlll••l ··ntlll'\1 
%aría á. po('a clinl;lli<'Í•I 1111Í·: arrillil d(• l':~llf'.""r, qlll' lil'lll' llllil 
altura de :i,t lh 111<'11'111 1 'ii1ldrt'u r. ('nj:il,;ltllil:l :Í ,\,.~u:, 11\l'liii'L 

La IÍII<':I. d<· Lil I;II,IÍ\';1 ,., Ciil'ill'ilt> 1 \'l'lli'i'.lll'idl ,.,, d1•l 
mismo a!ldw q111' L1 ,J¡.¡ !1iir d1•l t•:l'lt.ldor; Ji'''i' , .. , '''" 1 li••rk•· 
·curvas de llta.ynr f',l';idi,•llil' y''" 11111\'111 nlllll'd ,.,, 1111•·1 ¡,,, ''ll 
·mil nwl.ro:; ;~ <~Hiii. H11 Lti')\1' ¡•q,j¡. .L~ hil,'•lll<•li"'• l•;odii•' 1'1111 
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diciones hacen su explotación tan co<.tosa, que ha neccsitaclo 
de una tarifa muy alta para subvenir {L sus gastos. 

La línea de la Oroya (Perú) llega ú una altura de cer­
ca de 5,000 metros (cinco mil) en el túnel de Galera. Esk 
es un ferrocarril ele primer orden; pero con fuertes gradienks 
en algunas partes. La construcción ele esa línea duró mfts tk 
25 años y el costo de élla no es conocido; pero ha sido enor­
me. Es una línea en un g-ran \'alle estrecho y encajonado 
que suhe e; gran torrente «H.Ímac» (rio de Lima) y d Chin­
chan. El objeto de esa línea fué el de ponerse en comuni­
cación directa, Htcil y pronta con los inmensos asientos mi­
neros ele Cerro de Paseo y Yauli, y también para el desarrn­
llo de la agricultura y explotaci()n ele los inmensos terreno,:. 
del otro lado de la gran cordillera, t¡uc forman parte ele la 
'cüenca del Amazonas, y también por mi ras poi ít icas. La cnn­
figuradón del terreno impuso el trazado <k esta lfnca; mien­
tras que el trazado nuestro ha lw!Jido que buscarlo y estudiar-
lo cuidadosamente. -

Chimbo, Julio 15 de 1896. 

(Firmado}-J. V. SIGVALD MULLEK 

DEL SEÑOR DON J. V. SIGVALD l\1ULLEH, 

Ingeniero en Jtfc dt:T Farocurril del Sur. 

Señor Ministro ele Ohras Públicas: 

Desde que dirigí á Ud., en Julio último, mi primer 111-

forme general, el progreso ele los estudios para el ferrocarril 
ha continuado á pesar de la carencia del número suficien­
te de peones. 

La nivelación y las secciones trasversales de 12. pica (k 
la línea, han progresado cerca de lO kilómetros. El rio 
Huagal-Yacu(y su tributario, han sido cruzados con la línea 
y llevada ésta atdts de «Cadiqtlingo;» después corta una cuchi­
lla llamada «La Paz», y ('ntra ft la gran.cuenca dd río «Chi-· 
guancay», habiendo cruzüdo los tributarios «Cruz~yaíco>' .'/ 
«Tumbilyaico». Las picas preliminares para crm;ar los tri­
butarios «Bax», «Gualagpanche» y el «Ch:igua.ncay» misuw, 
han sido cortadas. · · 
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Aquí la línea estará en las laderas del gran cerro «Padre 
Urcu», el cual, por el p.aso de «Sinchan» (2,817 metros), estft 
unido con 5'umicocha, proyección ele la gran cordillera al Sur 
de la línea ele los cerros de San Nicol{ts, y ya tan elevacla,que 
pasará sohre las cuchillas bajas del «Padrc-Urcu», entre las 
cuales están «Zhasmay-grande» y «Zhasmay--pequeño». 

Estos son los puntos difíciles del proyecto antiguo, don­
ele existe un llesnivel de 113 metros entre el trazado que des­
cendía de Sibambe y el trazado que ascendía hácia Sibarnbe: 
cuya dificultad propusieron superarla por medio de cuatro ki­
lómetros ele retrocesos [zig-zags]. 

Mr. 'l'hill en su informe de 1894, página 4<}, dice: «De 
« las operacicnes practicadas en el terreno, resulta: que la 
«parte de la línea no trabajada, es decir, la parte compren­
<< elida entre los dos puntos mencionados [12. K.-3()(). 50 
«K. 600] tiene una longitud ele 32.500 metros, y que la dife­
<< rencia de altura entre estos mismos puntos, es de l.H>2 me­
« tros. Arloptacla la pendiente máxima del 3 por cicnto,se ne­
« cesita una distancia horizontal de 3K. 700 metros, los cuales 
«deben ser desarrollados en zig·· ~:ag·. Este ha sido tra~:aclo 
«en las laderas de San Roque (1 'adre Urcu) 'entre los kiló­
« metros 35 y 49. Mas, admitida la pendiente del 3 por cien­
« to, 110 es posible que ella sea invariable en toda ht exten­
« si<JII de la línea como se ha pretendido en el proyecto de la 
«antig-ua l~lltpn~sa. Cw1tHlo los racliosde las curvas son pe­
« queños, es preciso (•stal1kn•r cierta relación entre ellos 
«y la pendiente, á /in de que la rl~sistrncia que ofrezcan los 
« carros á la tracción, se¡¡, ndts (, utcnos, la misma en todo el 
« trayecto; por ejemplo: á una curva de 60 metros de radio 
«de 0.03 por metro de pendiente, la resistencia es más ó 
«menos la misma que en una curva de radio grande ó en una 
« línea recta de 0.03 por metro de pendiente. Y, como las cür­
« vas de radios pequeños constituyen, cuando menos, la mi­
« tad de la línea de que vengo· hablando, es indispensable 
« aumentar, <tproximad<únente, 7.800 metros á la distancia ho­
« rizontal, lo que produce una distancia total de 46.500 me­
« tros que deben trabajarse, ele los cuales 14.000 deben ser 
(< comprendidos en zig-zag·.» 

Mr. 'rhill tiene razón en esto;pero, puesto que ni los 4 ki­
lómetros de retrocesos orig·inales, ni los 10 kilómetros adicio­
nales pueden extenderse en parte alguna del trayecto, el reme­
dio se hace prftcticamente imposible. Los 4 kil0metros en 
Zhasmay son completamente impracticables. 

Mr. Thill en lo precitado, sq,lo informa sobre la parte que 
no ha sido trabajada en lo absoiÍJto, entre el kil6metro 12.300 
}' el 50.600 que est{t cerca de Pagma, y no hac.c refen::nci;t 
alguna {t la líne<t :u~tig·ua entre, <cl:.a~·t.na», «Sihamhl'». y «Cu.n­
cttn», cuyos 30 kllomdros t•stan vtctados por (~1 ttlt:>tl"l<l sts­
leJJJa ernÍnt·o, cott la gratlit•tJI<' t'OtllÍtlll<i tlt' :\ por ci(•JJl<>, 
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aún en las cun·as. Como en realidad una graclil~llte de 3 por 
ciento en una curva de 60 metros ele radio, es ec¡u i v<tlente á 
4 por ciento en línea recta,si aceptamos e~ te des ni vL·I continua­
do, sería imposible que los trenes corrieran sobre uu camino 
así construido, puesto que indispensablemente son tH•ccsarios 
paraderos de gradiente mínima para estaciones ele t¡·{tfko, de 
aguada, de provisión de combustible, &., &., donde las rnft­
quinas á la salida puedan tomar impulso para. continuar la 
marcha. J!<sto no podr{t hacerse ni aún en una gradiente 
continua de 3 por ciento. 

Además de esto, la parte del ferrocarril de «Pagma»,«Si­
bambe» v «Cuncun» tiene dos sistemas de retrocesos inadmi­
sibles, donde los trenes tendrán que ascender y descender por 
largas clistancias,con los carros de carga y pasajeros delante de 
las máquinas. También esta sección ele la línea, tiene casi 
la mitad de su extensión en curvas, y por lo tanto, 15 de los 
30 kilóni.etros tienen que reducirse del 3 por ciento al 2 por 
ciento, dando así por resultado un nuevo desnivel de 150 me­
tros próximamente, los cuales tendrán que desarrollarse en 
7.500 kilómetros adicionales de líne<J, con gradientes con­
formes con las·de las curvas, lo cual es absolumente imposible. 

La línea Pagma-Sibambe- Cuncun, es por lo tanto, inútil 
y de ninguna importancia. No puede, segÍtn las razones da­
das, usarse. Aun si se pudiera usar, es una línea muy ma­
la para el tráfico mismo. Ha y construidos unos pocos estri­
bos para los puentes; pero, Clll11o regla cas: invariable, es só­
lo el trabajo de tierra el que se ha llevado !t cabo. y para ob­
tener éstos, abundantes y fáciles ele ejecución, se ha trazado 
la línea toc<~ndo la su¡wrficie, donde no hay sinó que poner 
{t un lado la tierra suaYe. Por lo menos, así parece. 

En los lugares donde ha hahido necesidad de practicar cor­
tes, se ha escarbado solamente la tierra suave {tambos ex­
tremos ele éstos. El trabajo costoso y pesado de piedra en el 
centro de estos cortes, en ningÍtn caso se ha tocado para nada. 

En realidad, parece una línea trazada para facilitar á los 
contratistas del trabajo ele tierra, la oportunidad de hacer di­
nero y no como debiera haber sido,con las miras de una utili­
dad pÚblica futura, tratándose del camino principal del Ecua­
dor. 

Con todo, como el Estado no h<t pagado por estos trabajos 
inútiles, no I1ay una pérdida pecuniaria para él; pero sí la 
enorme de 24 años. Debe, pues, tenerse g·ran cuidado, de que 
semejante cosa no se ¡·epita en lo futuro. 

Despues que la ftitura línf'a haya pasado el «Paclre-Ur­
cu», ,entradt {t la gran cuenca ele «Pagma». Cualquiera ele­
vacion deseada puede obtenerse en las laderas del '•Padre-U r­
cu" del Ya1le de "l<~ilanie" Y del "San Nicolfts". Todos los 
ríos desde "Hua.-a1-Yacu": como el "Filanje" y el "Pag·ma", 
serán atraYesadt~s por puentes de mediana altura y ancho. 
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En el extreme) superior de la cuenca del ''Pag-n1a", la lí-· 
nea cru?.arft el a11t:ig·uo camino de Jos Incas, ele Cüenca{t Qui­
to, que aún es tlltly traficado, y ~llí sería, un lug·ar muy a<.k­
cua<.io para l~~l;tilkccr una estacion de trafico. 

Al salir de la l:ueuca •de "Pag·ma", el ferrocarril estarft 
en un campo ahil~rlo, la mayor parte cultivado, y tan elevado 
que no lta\n·{t que atravesar m{ts. ríos sinó pequeños arroyos. 
ICl campo abierto facilitadt á esta parte del estudio el pro­
gresar con ra pide:~. compara ti vamen te. 

En el trazado antíg·uo, la línea rodea á Sibamhc por dos 
hdos sobre la cima ele los cerros secos. En el :1uevo trazz,­
clo, la línea estará solamente sobre el laüo Noruc~;tc, coa 
ventajas positivas para. la provisión de agua y podr{t elevarse 
ú tal altura, que vendrá á estar al nivel de la carretera de 
Quito, dando así facilidad pan1 su continuación ft la Capi­
tal. Algunos 10 ó 15 kilómetros podrán ahorrarse, por esta 
causa,en la ruta ú Quito y puntos intermedios .. 

No habrá retrocesos de ninguna clase en esta nue\'a lí­
nea; es decir, esos 21 kilómetros de retrocesos <'> zig·-zags 
del proyecto antiguo, se salvarán. · 

Toda la línea, des.de el cruce del primer "Zhilicay" es­
tará sobre cortes de laderas de piedra, excepto justamente en 
.los lugares donde descansarán los puentes. Esta roca super­
licia! es por lo general de naturaleza frágil y, por lo tanto, 
comparativallwntc, un trabajo fátil, el cual. al mismo tiempo, 
proporcionará un lastre hue"no, necesario y económico. 

Si no hubiem carecido del htwn ayudante que designé 
para este trabajo·-clesclc Ji nec; de ll icic111 hre al 15 de Mayo­
el trazado habría estado y{t concluíclo; pero,como he dicho 
antes, á pesar ele ésto, estoy satisfecho con lo que se ha ade­
lantado. 

Por medio de 15 kilómetros de camino de herradura cons­
tt·uido á lo largo de altas y paradas laderas, y de caminos ck 
intercomunicación, pueden verse todas las cuencas del Clti­
guancay y del Pagma, á vi"ta de pájaro, y es así como puedl~ 
comprenderse la posibilidad y belleza ele mi tra?.mlo, del cual 
tengo ahora certeza plena. 

No hl' dt·~\l'a.do \¡tll' el señor Jefe Supremo y l-1 ( loiiÍI'r· 
11o, dt• <¡11i<-11v:1 ¡,,, h•t1ido 1111a !val :~.yttda, al info1'111ar :~la (~1111 
Vl~11cit'1tl N:1cioll:tl, dl·:w.:ttl~:nr:ttl Hldatlll'lll\' ~;olll'(' 111i upi1ti/111 (¡ 

iufortlll'j :;itll~ qll•' Ítl:iÍ:I(( l'll qll•' :ilf\"\11111:; l":th:ilil'l"tl!l, 1'11111· 
p)eliiliiCII(\' Ílltpill'l·i:ilt"l 1 llll' iii"IIIIIJiill.llll'olll (¡ l"l'l'lll"l"l'l' (odlll'l 
Lt~rreno, lo \"llill 1111'11 illl','itl' dt•l :',11 ti•· ~\••lil'llt(ll'•' ¡¡l !; d1· ( kl11 
bre Ílll.iflto, l•:nto•¡ ··¡¡Jutlil'l'•l'l ltitll \'lnlo l11do:; lort ¡dn111111, 
los esl.udim1, l"l'l'ol'l'i••tid•l ''1)111.1 il<'tllLÍ, .1' Lt tlliltll'lil .¡,. (¡';tlill· 
jar en la l'kct·i(lll tkl ll·n';,¡¡¡j,, •'11 ,.1 llll',lil' 11tl•illl" dllilik ,.¡ ( l'it 
bajo progTI'~Iah:t l'lll,llin·n '•'r•" '"' ''1 'ttli.\·ili' o", lliitl lt1•1 
peccionndo I1Hia l11 l':dl'l!!d!itt .¡,,¡ (¡,,;,"!" ••1! ¡,, "'''' ¡,',¡¡ ¡j,. 1"'' 
cerros, l'l'l'OITÍ<'Iido ,.¡ • illllillu .¡,. 11••11 Hdlllli ljli•• In illl•·r, ••plii 
continu;uttt'lllt•, y lnn d,,,, 1\lditd•··l 'ill;~t, .t•; dt•ll'lilp,ltilli• 1ty y 
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del Pag-ma. Les he explicado los conocimientos que, median­
te este estudio, he "adquirido en estos lugares, en los cuale~ 
ni la planta del hombre, ni las bestias, habían pi~;aclo an­
tes; ft la vez que han oído mis esperanzas é intencionl's en Lt 
realización ele esta obra gúe tanta falta hace al l~cuaclor. 

He cond u ciclo it estos señores por muchas partes •(k 1 a 
Ilamacla línea, yá construícla entre «Pag-ma» y «Sibambc>-'J· 
indicácloles lo que ya he señalado y demostrado como desgTa­
ciado é inÍttil. 

Era necesario, ademfts, tomar en consid-eración el gran 
trabajo empleado en los caminos extensos y en Jos estudio~; 
para un ferrocarril sobre cerros, lejos por completo ele un 
río principal que dé facilidades, 1<L extensión e11orme de bos­
ques vírgenes que ha habido que descuajar, y que estos cami­
nos son de utilidad permanente en el acto, para el tr{dico, pa­
ra demostrar su costo relativamente económico. 

Los caminos antiguos van por las cimas ele los cerros y 
de ellos descienden por rasi cada gran cuchilla, caminos ft 
zig-zags [Quingos] de los indios que conducen á los vallvs,. 
Los caminos para los estudios unen estos caminos trasvl'rsa-· 
les á niveles convenientes, y venclr{tn {t uiili·;,arsl~ corno ca­
minos á las estaciones, tan 'pronto coJJH) '>C construya el fer­
rocarril. 

El Gobierno, con la intención de enrielar de nuevo la scc 
ción que existe entre Durán y Chimbo, ha obtenido los riele~. 
en cantidad suficiente. Le he aconsejado hacer solamente 
las reparaciones absolutamente necesarias ft la antigua líne<t, 
con el objeto de que esté más expe(lita para adaptarla al sis­
tema que en definitiva se adopte en todo el trazado ele Durún 
{t Sibambe, puesto que hay puntos muy importantes que deci­
dir en la e:-:tensión total del ferrocarril, respecto á estacione"­
-paracleros para ag·uada y combustible, desdos, etc., que al­
terarán el método ele construcción actual, por eiemplo: habd. 
necesidad de locomotoras que quemen keroseene, puesto qtll' 

no existe combustible de ning-una clitse más allá de Pagma 
y solamente hay una provisión- muy costosa é insuficiente en la 
línea actual. 

Todo el porvenir del ferrocarril depende de la eleccífm 
de las locomotoras apropiadas y del material rodante ade­
cuado; éste, {t su vez, depende del trazado ele la .1ít1ea cuan­
do es té finalmente local izada. 

En los 12,300 kilómetros que se dicet1 consti-uíclos, habrit 
g-ran dificultad para aumentar las abundantes y muy peqlll'­
ñas curvas, {l ut1 radio mayor yser{L uno de los puntos dil'íri·· 
les de clétídir,si vale la pena y =1 costo de ensanchar estas ('llf­

vas. Yo me decido por la afirma ti va. 
l.;os encarg-ados de la construcción de un ferrocarril cqnw 
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éste, debieran ser los interesados c11 Sil ··x¡d.dn. lt'ill 1111111!1, 
puesto que estadt en su interés hacer 1111a olll'il !i!.il idli, ;id• 
cuada y económica, como m~clio único (k <¡lit~ :it'il i't'llll)fi•'liili 
va. Su construccióa ai.~lada no debe s\'1' •'11 ltiiiJ\'1111 t';t'"' 
objeto de especulación, por perd.~rse así el inler.~:\ t'll i\11 , .. , 
ta bil iclacl y economía futuras. 

'ran pronto como los estudios hayan pasado d<.· In •'11•'11 
ca del Pag-ma al campo abierto; se podrán obtener los dnltt•; 
t~cnicos necesarios para estar en aptitud de decidir soln·c ltt:\ 
métodos que deban adopLtrse. 

Guayaquil, Octubre 8 ele 1896. 

[Firmado]-J. V. SIGVALD MULLER. 

IJJFOrf?.ME rJJE LA COMISJON. 
Señor 1\Iini~tJ·n 11:nc:u·gn,do del DeRpaeho 1lc Obras Públieafl. 

Señor: 

En olH~tleeimiento á hs deseos manifestados por el señor 
.J d'e Sn¡)l'enw, qne Ud. se sirvió hacemos conocer, hemos recor­
rido en In:-; lngm·es que Ita sido posible, los cRtnclios }JI'climi­
nares que, para el trazado ele! Ferrocarril del Sm e:-;tá practican­
do el Ingeniero se!1m· :i\Inllcr. 

Lo;; pocos detallcR tple no:-; es posible manifestn,r son los si­
guiente:-;. 

Al salir tlel pueblO ele Cltimho hay un trayecto como de clo­
ee kiltímetros, trabajo antiguo, y qnc parece ser b sola sceciém 
utilizable de los trabajos cjecutaclús por las administraciones an­
teriores. 

Al sepamrnos de esa secciém, enc:uninándonos á la quebra­
da Sliilicay, perdimos ele vista los, estudios ó mejor dicho las es­
tacas que marcan las distaneias y nivelaciones, pues loealiza­
(las estas señales en laderas escarpadas que no se prestan ;:ti trá­
fico, nos fné p1·eciso seguir un cari.lili.o de hetTadma consti'UÍ do 
por el Ingeniero seüm· Uullcr, con el o~jeto ele facilitar la movi­
lización ele empleados, peones y materiales. 

Para llegar ú la quebrada Shilicay, el Ingeniero se lm des:.. 
viado del antiguo tmzo y ha seiialado b línea á, una altura ma­
yor, alteración e¡ u e nos ha parecido con venicn te porque con 
ella evita el mal paso ele los precipicios de Ucumari y las c;;ü·e-· 
chísimas c'urvas de Sn.n Hoqnc. ·· 

Dc,;de Shilicay hasta UadiqningO [euehilla lanzada en nn an­
chbimo valle] el camino de herradura se cruza constantemente 
eon los estndios y corre sobre tenenos sólidos y apropiados pam 
el emplazamiento de vía fénoa. 
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Situados en la cumbre ele Cacliqningo qne, como rli\jamos di­
cho, es nna cuchilla lanzada en un anchísimo valle, pudimos 
ver el desarrollo del proyecto ;1c línea en una· gmn · extnnsión, 
juzgando á. la simple vista que las locomotoras, sin gran nsfnerzo, 
vencel'Ían la pendiente de 2 B14 p'6, que mnTca el proyee.to. 

Los estudios de nivelación y Ol"ieritneión 9stán aetualnwnte 
en el kilómetro 45, habiendo alcanzado una altUra de 1,380 me­
tros, siendo de advertirse qne Chimbo, punto de partida, está á. B45. 

La línea no e:;tá aún localizada; pero como lo:; trabnjos ó es-· 
tuclios ele ni velación y orientación son minuc.iosos y los inge­
nieros que tmbajan bajo las órdenes del señor lH nller, van trans­
cribiendo al papel todas las noches, el trabajo del día,' es rn­
eional esperar que la, localización ele la vía no presente dificul­
tades, toda vez que no es trabajo aventurado sino muy exacto 
el desarrollo ó extensión de. la vía q11e los dichos ingenieros van 
marcando en los respectivos y detallados planos que hemos visto. 

El ingeniero seúor Mnllet; hfl et·eiclo conveniente abandonar 
los trabajos ejecutado~ por las anteriores administracionm; cmtt·o 
Pagma y Sihambe y nos informó de que sn proyneln nm llevar 
la línea 400 1nett·o:> más alta qne los m;l:wlioH Hbanrlonados, con 
el objete ele salvar nnos retroensoc; Íill pmctil'.aLlos del antiguo 
proyecto; no no,; os ¡wHiblo infonnar sobre la conveniencia de 
es-ta notable variación, porque aún no han llegado hasta ese pune 
to los estudios. 

Por lo general, se nota contraceión al trabajo de parte del. 
.Jefe seüor .Mullor y ele sus muy honorables colaboradores, y es­
timamos que en consecuencia de esa contracción y de la escrupu­
losidad con que en todo sentiflo se procede,. el resnltado será el 
con vencimiento do la. practicabilidad del ferrocanil. 

Se nos hace un deber agregar alg·unas frases ·que incliroc­
mcntG se relacionan con nuestra t:.omisión. 

En el camino carretero desde "La Libertad" hasta cerea 
ele Chimbo, hay cuatro derrumbos que son otros tantos peligros 
serios para los viandantes. Una orden del soiior iHiniRtro á 
la autoridad local, es suficiente para prevenii· talvez muchas 
desgracias. 

La estación telegráfica de "La Libertad" no merece el nom­
bre de tal: es indispensable una reparación,siquiera sea. para que 
el empleado, Ílnico habitante de ese desierto, viva gamntizado 
contra un desplome de esa coLacha. 

Hemos tratado, seüor :Ministro, ele cumplir lo mejor posi­
ble nuestra comisión; pero desgraciadamente "nuestras facul­
tades no nos lo han petmitido. 

Seiior .Ministro: 

EMILIO ESTRADA, C. THII.,L, 

RAE' AEL ONT ANEDA. 
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